
LECTURAS PARA FUNERALES CATOLICOS 
 
La selección de pasajes de la Biblia es una parte importante al planificar un funeral. 
ceremonia, ya que queremos recurrir a la palabra de Dios en busca de sabiduría y consuelo en 
este �empo de pérdida. La Palabra de Dios está en el corazón de nuestra celebración cris�ana de 
la fe en este Rito funerario en an�cipación de la resurrección del cuerpo. 
 
Para facilitar esto a la familia, la Iglesia Católica ha preseleccionado un número 
de pasajes bíblicos apropiados para la ocasión de un funeral. Por favor mira 
Lea estos pasajes como parte de los prepara�vos de su funeral y encuentre esas palabras. que 
hablan a tu corazón. 
 
Instrucciones: 
 
1. La primera lectura está tomada del Antiguo Testamento. Cada lectura también tiene un salmo 

que lo acompaña. El Salmo puede ser leído cantado por el Organista/Cantante. 
 

2. La segunda lectura está tomada del Nuevo Testamento. 
 

3. La lectura del evangelio también está tomada del Nuevo Testamento, y será elegida por el 
sacerdote. Esto puede ser discutido por la familia con el sacerdote que presidirá la liturgia del 
funeral. 

 
4. Se invita a la familia a designar dos personas para leer las dos primeras lecturas, Si el salmo 

se va a leer, no a cantar, entonces la familia puede elegir una tercera persona para leerlo. El 
salmo puede ser cantado por un cantor, que puede dirigir la congregación para cantar una 
respuesta. 

 
5. El sacerdote o un diácono asistente proclamará el evangelio. 
 
6. Una vez que haya seleccionado sus lecturas, informe la lectura al sacerdote. 
     números, así como los nombres de quienes harán las lecturas. 

 
 



 
LECTURAS  

DEL ANTIGUO 
TESTAMENTO 

 
 
 
 
 
 
 



Macabeos 12, 43-46 | Obró con gran rectitud y nobleza, pensando en 
la resurrección. 
 

Lectura del segundo libro de los Macabeos 

En aquellos días, Judas Macabeo, jefe de Israel, hizo una colecta y recogió dos mil 

dracmas de plata, que envió a Jerusalén para que ofrecieran un sacrificio de 

expiación por los pecados de los que habían muerto en la batalla. 

Obró con gran rectitud y nobleza, pensando en la resurrección, pues si no hubiera 

esperado la resurrección de sus compañeros, habría sido completamente inútil orar 

por los muertos. Pero él consideraba que, a los que habían muerto piadosamente, les 

estaba reservada una magnífica recompensa. 

En efecto, orar por los difuntos para que se vean libres de sus pecados es una acción 

santa y conveniente. 

 

Palabra de Dios 
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Job 19, 1. 23-27 | Yo sé bien que mi defensor está vivo. 

Lectura del libro de Job 

En aquellos días, Job tomó la palabra y dijo: 

“Ojalá que mis palabras se escribieran; 

ojalá que se grabaran en láminas de bronce 

o con punzón de hierro se esculpieran 

en la roca para siempre. 

Yo sé bien que mi defensor está vivo 

y que al final se levantará a favor del humillado; 

de nuevo me revestiré de mi piel 

y con mi carne veré a mi Dios; 

yo mismo lo veré y no otro, 

mis propios ojos lo contemplarán. 

Ésta es la firme esperanza que tengo’’. 

 

Palabra de Dios 
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Sabiduría 3, 1-9 | Los aceptó como un holocausto agradable. 
 

 
Lectura del libro de la Sabiduría 

Las almas de los justos están en las manos de Dios 
y no los alcanzará ningún tormento. 
Los insensatos pensaban que los justos habían muerto, 
que su salida de este mundo era una desgracia 
y su salida de entre nosotros, una completa destrucción. 
Pero los justos están en paz. 

La gente pensaba que sus sufrimientos eran un castigo, 
pero ellos esperaban confiadamente la inmortalidad. 
Después de breves sufrimientos 
recibirán una abundante recompensa, 
pues Dios los puso a prueba 
y los halló dignos de sí. 
Los probó como oro en el crisol 
y los aceptó como un holocausto agradable. 

En el día del juicio brillarán los justos 
como chispas que se propagan en un cañaveral. 
Juzgarán a las naciones y dominarán a los pueblos, 
y el Señor reinará eternamente sobre ellos. 
Los que confían en el Señor comprenderán la verdad 
y los que son fieles a su amor permanecerán a su lado, 
porque Dios ama a sus elegidos y cuida de ellos. 

 

Palabra de Dios 
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Sabiduría (, 3, 1-6. 9) forma breve | Los aceptó como un 
holocausto agradable. 
 
 
Lectura del libro de la Sabiduría 

Las almas de los justos están en las manos de Dios 
y no los alcanzará ningún tormento. 
Los insensatos pensaban que los justos habían muerto, 
que su salida de este mundo era una desgracia 
y su salida de entre nosotros, una completa destrucción. 
Pero los justos están en paz. 

La gente pensaba que sus sufrimientos eran un castigo, 
pero ellos esperaban confiadamente la inmortalidad. 
Después de breves sufrimientos 
recibirán una abundante recompensa, 
pues Dios los puso a prueba 
y los halló dignos de sí. 
Los probó como oro en el crisol 
y los aceptó como un holocausto agradable. 

Los que confían en el Señor comprenderán la verdad 
y los que son fieles a su amor permanecerán a su lado, 
porque Dios ama a sus elegidos y cuida de ellos. 

Palabra de Dios 
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Sabiduría 4,7-15 | La edad avanzada se mide por una vida 
intachable. 

 
 
Lectura del libro de la Sabiduría 

El justo, aunque muera prematuramente, hallará descanso; 

porque la edad venerable no consiste en tener larga vida 

ni se mide por el número de años. 

Las verdaderas canas del hombre son la prudencia 

y la edad avanzada se mide por una vida intachable. 

Cumplió la voluntad de Dios, y Dios lo amó. 

Vivía entre pecadores, y Dios se lo llevó; 

se lo llevó para que la malicia no pervirtiera su conciencia, 

para que no se dejara seducir por el engaño, 

pues la fascinación del mal oscurece el bien 

y el vértigo de las pasiones pervierte a las almas inocentes. 

Llegó a la perfección en poco tiempo 

y con eso alcanzó la plenitud de una larga vida. 

Su vida le fue agradable a Dios, 

por lo cual el Señor se apresuró a sacarlo de entre la maldad. 

La gente ve, pero no comprende ni se da cuenta 

de que Dios ama a los justos 

y se compadece de sus elegidos. 

Palabra de Dios 
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Eclesiastés 3:1-8, 11 
Lectura del libro del Eclesiastés 
 

Para todo hay un tiempo oportuno. 
Hay tiempo para todo lo que se hace bajo el sol.  
Tiempo de nacer;  
Tiempo de morir;  
          Tiempo de plantar;  
          Tiempo de cosechar;  
Tiempo de matar;  
Tiempo de sanar;  
          Tiempo de destruir;  
          Tiempo de reedificar;  
Tiempo de llorar;  
Tiempo de reír; 
          Tiempo de tener duelo;  
          Tiempo de danzar; 
Tiempo de esparcir piedras;  
Tiempo de recoger piedras;  
          Tiempo de abrazar;  
          Tiempo de no abrazar; 
Tiempo de encontrar;  
Tiempo de perder; 
         Tiempo de ahorrar; 
         Tiempo de derrochar;  
Tiempo de romper;  
Tiempo de reparar;  
         Tiempo de callar;  
         Tiempo de hablar; 
Tiempo de amar;  
Tiempo de odiar;  
         Tiempo de guerra; 
         Tiempo de paz.  
 
Todo lo que él hace llega a su tiempo; pero ha puesto la eternidad en sus corazones, 
y el hombre no encuentra el sentido de la obra divina desde el principio al fin. 
 
Palabra de Dios 
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Isaías 25,6. 7-9 | El Señor destruirá la muerte para siempre. 

 

Lectura del libro del profeta Isaías  

En aquel día, el Señor del universo 

preparará sobre este monte 

un festín con platillos suculentos 

para todos los pueblos. 

Él arrancará en este monte 

el velo que cubre el rostro de todos los pueblos, 

el paño que oscurece a todas las naciones. 

Destruirá la muerte para siempre; 

el Señor Dios enjugará las lágrimas de todos los rostros 

y borrará de toda la tierra la afrenta de su pueblo. 

Así lo ha dicho el Señor. 

En aquel día se dirá: 

“Aquí está nuestro Dios, 

de quien esperábamos que nos salvara. 

Alegrémonos y gocemos con la salvación que nos trae”. 

Palabra de Dios 
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Lamentaciones 3, 17-26 | Es bueno esperar en silencio la salvación del 
Señor. 

Lectura del libro de las Lamentaciones 

Me han arrancado la paz 
y ya no me acuerdo de la dicha. 
Pienso que se me acabaron ya las fuerzas 
y la esperanza en el Señor. 

Fíjate, Señor, en mi pesar, 
en esta amarga hiel que me envenena. 
Apenas pienso en ello, 
me invade el abatimiento. 
Pero, apenas me acuerdo de ti, 
me lleno de esperanza. 

La misericordia del Señor nunca termina 
y nunca se acaba su compasión; 
al contrario, cada mañana se renuevan. 
¡Qué grande es el Señor! 

Yo me digo: 
“El Señor es la parte que me ha tocado en herencia” 
y en el Señor pongo mi esperanza. 
El Señor es bueno con aquellos que en él esperan, 
con aquellos que lo buscan. 

Es bueno esperar en silencio la salvación del Señor. 

Palabra de Dios 
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Daniel 12, 1-3 | Muchos de los que duermen en el polvo, despertarán. 
 

 

Lectura del libro del profeta Daniel 

 

En aquel tiempo, se levantará Miguel, el gran príncipe que defiende a tu pueblo. 

Será aquél un tiempo de angustia, como no lo hubo desde el principio del mundo. 
Entonces se salvará tu pueblo; todos aquellos que están escritos en el libro. Muchos 
de los que duermen en el polvo, despertarán: unos para la vida eterna, otros para el 
eterno castigo. 

Los guías sabios brillarán como el esplendor del firmamento, y los que enseñan a 
muchos la justicia, resplandecerán como estrellas por toda la eternidad. 
 

Palabra de Dios 
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Proverbios 31,10-31 
 

Lectura del libro de Proverbios 
 

¡Mujer valiente! 
¿Quién la encontrará? 
Es mucho más valiosa que las perlas. 
Es ella la que teme al Señor. 
Ella es fuente de bien, no de mal, todos los días de su vida. 
Sus manos están al servicio de los necesitados y los pobres. 
Se reviste de fuerza y dignidad, y afronta segura el porvenir.  
 

Cuando habla, lo hace con sabiduría;  

cuando instruye, lo hace con amor.  
 

Se levantan sus hijos y la llaman bienaventurada; y su marido también la 
alaba: ¡Muchas mujeres hicieron el bien, pero tú las superas a todas! 
 

Engañoso es el encanto y pasajera la belleza;  
la mujer que teme al Señor es digna de alabanza.  
 
¡Sean reconocidos* sus logros,                                                                                             
y públicamente  alabadas sus obras! 

 

Palabra de Dios 
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https://biblia.com/bible/nvi/proverbios/31?culture=es#footnote10


 

Eclesiástico 44: 10-15 | Su reputación vivirá para siempre 
 

 

Lectura del libro de Eclesiástico 
 

Pero hablemos de los hombres de bien 

cuyas buenas obras no se han olvidado. 

 Sus descendientes han heredado ese hermoso legado, 

su raza se mantiene fiel a la Alianza, 

sus hijos siguen su ejemplo. 

 Su raza durará para siempre, 

 su gloria no desaparecerá. 

 Sus cuerpos fueron enterrados en la paz, 

 pero su nombre está vivo por todas las generaciones. 

 Los pueblos cuentan su sabiduría y la asamblea proclama su alabanza. 

 

Palabra de Dios 
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SOLO EN LA TEMPORADA DE PASCUA 
 

Hechos 10:34-43 | FORMA LARGA 

 

Lectura de los Hechos de los Apóstoles 
 

Pedro procedió a hablar, diciendo: “En verdad, veo que Dios no hace acepción de 

personas. Más bien, en toda nación, cualquiera que le teme y actúa con rectitud, le es 

agradable. Jesucristo, que es el Señor de todo, lo que ha sucedido en toda Judea, 

comenzando en Galilea después del bautismo que predicó Juan, cómo Dios ungió con el 

Espíritu Santo y poder a Jesús de Nazaret, que anduvo haciendo bienes y sanando a todos 

los oprimidos por el diablo, porque Dios estaba con él. Nosotros somos testigos de todo 

lo que hizo, tanto en la tierra de los judíos como en Jerusalén. Lo mataron colgándolo de 

un madero. A este hombre Dios lo resucitó al tercer día y concedió que fuera visible, no a 

todo el pueblo, sino a nosotros, los testigos escogidos por Dios de antemano, que 

comimos y bebimos con él después que resucitó de entre los muertos. de los vivos y de 

los muertos. A él todos los profetas dan testimonio de que todo el que crea en él recibirá 

el perdón de los pecados por medio de su nombre.” 

 

 

Palabra de Dios 
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SOLO EN LA TEMPORADA DE PASCUA 
 FORMA CORTA 
 

Hechos 10:34-36,42-43  
 

Lectura de los Hechos de los Apóstoles 

 

Pedro procedió a hablar, diciendo: “En verdad, veo que Dios no hace acepción 

de personas. Más bien, en toda nación, cualquiera que le teme y actúa con 

rectitud, le es agradable. Jesucristo, que es Señor de todos. Él nos encargó que 

predicáramos al pueblo y testificásemos que él es el designado por Dios como 

juez de vivos y muertos. De él dan testimonio todos los profetas, que todo el 

que cree en él recibirá perdón. de los pecados por su nombre.” 

 

 

 

Palabra de Dios 
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TEMPORADA DE PASCUA SOLAMENTE  
 
Apocalipsis 14:13  
 

Lectura del Libro del Apocalipsis 
 

Yo, Juan, escuché una voz del cielo que decía: “Escribe esto: Bienaventurados los muertos 

que mueren en el Señor de ahora en adelante”. “Sí”, dijo el Espíritu, “que encuentren 

descanso de sus trabajos, porque sus obras los acompañan.” 

 

 

 

Palabra de Dios 
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TEMPORADA DE PASCUA SOLAMENTE 
  

Apocalipsis 20:11-21:1  
 

Lectura del Libro del Apocalipsis 

 

Yo, Juan, vi un gran trono blanco y al que estaba sentado en él. La tierra y el cielo huyeron 

de su presencia y no hubo lugar para ellos. Vi a los muertos, a los grandes y a los 

pequeños, de pie. delante del trono, y se abrieron los rollos. Luego se abrió otro rollo, el 

libro de la vida. Los muertos fueron juzgados según sus obras, según lo que estaba escrito 

en los rollos. El mar entregó a sus muertos; entonces la Muerte y el Hades entregaron a 

sus muertos. Todos los muertos fueron juzgados según sus obras. Entonces la Muerte y el 

Hades fueron arrojados al estanque de fuego. (Este estanque de fuego es la muerte 

segunda). que no se halló inscrito en el libro de la vida, fue arrojado al estanque de fuego. 

Entonces vi un cielo nuevo y una tierra nueva. El cielo anterior y la tierra anterior habían 
pasado, y el mar ya no existía. 

 

 

 

Palabra de Dios 
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TEMPORADA DE PASCUA SOLAMENTE   
 
Apocalipsis 21:1-5a,6b-7  
 

 

Lectura del Libro del Apocalipsis 

 

Yo, Juan, vi un cielo nuevo y una tierra nueva. El cielo anterior y la tierra anterior habían 

pasado, y el mar ya no existía. También vi la ciudad santa, una nueva Jerusalén, 

descendiendo del cielo, de Dios, dispuesta como una novia ataviada para su marido. Oí 

una gran voz desde el trono que decía: He aquí, la morada de Dios es con el género 

humano. y ellos serán su pueblo y Dios mismo estará siempre con ellos como su Dios. 

Enjugará toda lágrima de sus ojos, y no habrá más muerte ni llanto, ni llanto ni dolor, 

porque el antiguo orden ha pasado.” 

 

Aquel que estaba sentado en el trono dijo: "He aquí, yo hago nuevas todas las cosas." Yo 

soy el Alfa y la Omega, el principio y el fin. Al sediento le daré un regalo.del manantial de 

agua que da vida.El vencedor heredará estos dones, y yo seré su Dios,y él será mi hijo". 

 

 

Palabra de Dios 
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Romanos            5:5-11 
 

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Romanos  

 

Hermanos y hermanas:                                                                                                                                            

La esperanza no defrauda porque Dios ha infundido su amor                                                                      

en nuestros corazones por medio del Espíritu Santo,                                                                                                               

que él mismo nos ha dado.                                                                                                                                               

En efecto, cuando todavía no teníamos fuerzas para salir del pecado,                                                        

Cristo murió por los pecadores en el tiempo señalado.                                                          

Difícilmente habrá alguien que quiera morir por una persona sumamente buena.                                                  

Y la prueba de que Dios nos ama está en que Cristo murió por nosotros,                                                       

cuando aún éramos pecadores.                                                                                                                         

Con mayor razón, ahora que ya hemos sido justificados por su sangre,                                                

seremos salvados por él del castigo final.                                                                                            

Porque, si cuando éramos enemigos de Dios,                                                                                                 

fuimos reconciliados con él por la muerte de su Hijo, con mucho más razón,                                                

estando ya reconciliados, recibiremos la salvación participando de la vida de su Hijo.                                      

Y no sólo esto, sino que también nos gloriamos a Dios,                                                                                     

por medio de nuestro Señor Jesucristo, por quien hemos obtenido ahora la 

reconciliación. 

 

Palabra de Dios 
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Romanos             5:17-21  

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Romanos  

Hermanos y hermanas:  

Si por el pecado de un solo hombre estableció la muerte su reinado, con mucho mayor 

razón reinarán en la vida por un solo hombre, Jesucristo, aquellos que reciben la gracia 

sobreabundante que los hace justos. Es resumen, así como por el pecado de un solo 

hombre, Adán, vino la condenación para todos, así por la justicia de un solo hombre, 

Jesucristo, ha venido para todos la justificación que da la vida. Y así como por la 

desobediencia de uno, todos fueron hechos pecadores, así por la obediencia de uno solo, 

todos serán hechos justos. En cuanto a la ley, su llegada sirvió para hacer que el pecado 

creciera. Pero, donde abundó el pecado, sobreabundó la gracia, para que así como el 

pecado tuvo poder para causar la muerte, así también la gracia de Dios, al justificarnos, 

tenga poder para conducirnos a la vida eterna por medio de Jesús, nuestro Señor. 

Palabra de Dios 
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Romanos              6:3-9  

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Romanos 

Hermanos y hermanas: 

Todos los que hemos sido incorporados a Cristo Jesús por medio del bautismo, hemos 

sido incorporados a su muerte. En efecto, por el bautismo fuimos sepultados con él en su 

muerte, para que, así como Cristo resucitó de entre los muertos por la gloria del Padre, 

así también nosotros llevemos una vida nueva. Porque, si hemos estado íntimamente 

unidos a él por una muerte semejante a la suya, también lo estaremos en su resurrección. 

Sabemos que nuestro viejo yo fue crucificado con Cristo, para que el cuerpo del pecado 

quedara destruido, a fin de que ya no sirvamos al pecado, pues el que ha muerto que de 

libre de pecado. Por lo tanto, si hemos muerto con Cristo, estamos seguros de que 

también viviremos con él; pues sabemos que Cristo, una vez resucitado de entre los 

muertos, ya nunca morirá. La muerte ya no tiene dominio sobre él. 

 

 Palabra de Dios 
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Romanos           6:3-4, 8-9 

 

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Romanos 

Hermanos y hermanas: 

Todos los que hemos sido incorporados a Cristo Jesús por medio del bautismo, hemos 

sido incorporados a su muerte. En efecto, por el bautismo fuimos sepultados con él en su 

muerte, para que, así como Cristo resucitó de entre los muertos por la gloria del Padre, 

así también nosotros llevemos una vida nueva. Por lo tanto, si hemos muerto con Cristo, 

estamos seguros de que también viviremos con él; pues sabemos con Cristo, una vez 

resucitado de entre los muertos, ya nunca morirá. La muerte ya no tiene dominio sobre 

él.  

Palabra de Dios 

 

 

 

 

 

  

   

NT4 



Romanos           8:14-23 

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Romanos  

Hermanos y hermanas:  

Los que dejan guiar por el Espíritu de Dios, ésos son hijos de Dios. No han recibido 

ustedes un espíritu de esclavos, que los haga temer de nuevo, sino un espíritu de hijos, 

en virtud del cual podemos llamar Padre a Dios. El mismo Espíritu Santo, a una con 

nuestro propio espíritu, da testimonio de que somos hijos de Dios. Y si somos hijos, 

somos también herederos de Dios y coherederos con Cristo, puesto que sufrimos con él 

para ser glorificados junto con él. Considero que los sufrimientos de esta vida no se 

puedan comparar con la gloria que un día se manifestará en nosotros; porque toda la 

creación espera, con seguridad e impaciencia, la revelación de esa gloria de los hijos de 

Dios. La creación está ahora sometida al desorden, no por su querer, sino por voluntad de 

aquel que la sometió, pero dándole al mismo tiempo esta esperanza: que también ella 

misma va ser liberada de la esclavitud de la corrupción, para compartir la gloriosa libertad 

de los hijos de Dios. Sabemos, en efecto, que la creación entera gime hasta el presente y 

sufre dolores de parto; y no sólo ella, sino también nosotros, los que poseemos las 

primicias del Espíritu, gemimos interiormente, anhelando que se realice plenamente 

nuestra condición de hijos de Dios, la redención de nuestro cuerpo.  

Palabra de Dios 
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Romanos          8:31b-35, 37-39 

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Romanos  

Hermanos y hermanas: 

Si Dios está a nuestro favor, ¿quién estará en contra nuestra?                                                                              

El que no nos escatimó a su propio Hijo, sino que lo entregó por todos nosotros,                    

¿cómo no va a estar dispuesto a dárnoslo todo, junto con su Hijo?                                                                           

¿Quién acusará a los elegidos de Dios?                                                                                                        

Si Dios mismo es quien los perdona, ¿quién será el que los condene?                                            

¿Acaso Jesucristo, que murió, resucitó y esté a la derecha de Dios para interceder por 

nosotros? ¿Qué cosa podrá apartarnos del amor con que nos ama Cristo?                                         

¿Las tribulaciones? ¿Las angustias? ¿La persecución? ¿El hambre? ¿La desnudez?                            

¿El peligro? ¿La espada? Ciertamente de todo esto salimos más que victoriosos,                                           

gracias a aquel que nos ha amado; pues estoy convencido de que ni la muerte                                                          

ni la vida, ni los ángeles ni los demonios, ni el presente ni el futuro,                                                                                               

ni los poderes de este mundo, ni lo alto ni lo bajo, ni criatura alguna podrá apartarnos del 

amor que nos ha manifestado Dios en Cristo Jesús.  

Palabra de Dios 

 

 

  

 

 

 NT6 



Romanos           14:7-9, 10-12 

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Romanos 

Hermanos y hermanas: 

Ninguno de nosotros vive para sí mismo, ni muere para sí mismo. Si vivimos, para el 

Señor vivimos; y si morimos, para el Señor morimos. Por lo tanto, ya sea que estemos 

vivos o que hayamos muerto, somos del Señor. Porque Cristo murió y resucitó para ser 

Señor de vivos y muertos. Todos vamos a comparecer ante el tribunal de Dios. Como dice 

la Escritura: Juro por mí mismo, dice el Señor, que todos doblarán la rodilla ante mí y 

todos reconocerán públicamente que yo soy Dios. En resumen, cada uno de nosotros 

tendrá que dar cuenta de sí mismo a Dios.  

Palabra de Dios  
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1-Corintios          15:20-23  

Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Corintios  

Hermanos y hermanas:  

Cristo resucitó, y resucitó como la primicia de todos los muertos. Porque si por un 

hombre vino la muerte, también por un hombre vendrá la resurrección de los muertos. 

En efecto, así como en Adán todos mueren, así en Cristo todos volverán a la vida; pero 

cada uno en su orden: primero Cristo, como primicia; después, a la hora de su 

advenimiento, los que son de Cristo.  

Palabra de Dios 
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1-Corintios         15:20-24ª.25-28  

Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Corintios  
 

Hermanos y hermanas: 

Cristo resucitó, y resucitó como la primicia de todos los muertos. Porque si por un 

hombre vino la muerte, también por un hombre vendrá la resurrección de los muertos. 

En efecto, así como en Adán todos mueren, así en Cristo todos volverán a la vida; pero 

cada uno en su orden: primero Cristo, como primicia; después, a la hora de su 

advenimiento, los que son de Cristo. Enseguida será la consumación, cuando Cristo 

entregue el Reino a su Padre. Porque él tiene que reinar hasta que el Padre ponga bajo 

sus pies a todos sus enemigos. El último de los enemigos en ser aniquilado será la 

muerte. Es claro que cuando la Escritura dice: Todo lo sometió el Padre a los pies de 

Cristo, no incluye a Dios, que es quien le sometió a Cristo todas las cosas. Al final, cuando 

todo se le haya sometido, Cristo mismo se someterá al Padre, y así Dios será Dios todo en 

todas las cosas.  

Palabra de Dios 
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1-Corintios          15:51-57 
 

Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Corintios 

Hermanos y hermanas:  

Les voy a revelar un misterio: no todos moriremos, pero todos seremos transformados en 

un instante, en un abrir y cerrar de ojos, cuando suene la trompeta final. Pues al resonar 

la trompeta, los muertos resucitarán incorruptibles y nosotros seremos transformados. 

Porque es preciso que este ser nuestro, corruptible y mortal, se revista de 

incorruptibilidad en inmortalidad. Y cuando nuestro ser corruptible y mortal se revista de 

incorruptibilidad e inmortalidad, entonces se cumplirá la palabra de la Escritura: La 

muerte ha sido aniquilada por la victoria. ¿Dónde está, muerte, tu victoria? ¿Dónde está, 

muerte, tu aguijón? El aguijón de la muerte es el pecado y la fuerza del pecado es la ley. 

Gracias a Dios, que nos ha dado la victoria por nuestro Señor Jesucristo. 

Palabra de Dios 
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2-Corintios          4:14-5:1 
 

Lectura de la segunda carta del apóstol san Pablo a los Corintios 

Hermanos y hermanas: 

Sabemos que aquel que resucitó a Jesús nos resucitará también a nosotros con Jesús y 

nos colocará a su lado con ustedes. Y todo esto es para bien de ustedes, de manera que, 

al extenderse la gracia a más y más personas, se multiplique la acción de gracias para 

gloria de Dios. Por esta razón no nos acobardamos; pues aunque nuestro cuerpo se va 

desgastando, nuestro espíritu se renueva de día en día. Nuestros sufrimientos 

momentáneos y ligeros nos producen una riqueza eterna, una gloria que los sobrepasa 

con exceso. Nosotros no ponemos la mira en lo que se ve, sino en lo que no se ve, porque 

lo que se ve es transitorio y lo que no se ve es eterno. Sabemos que, aunque se 

desmorone esta morada terrena, que nos sirve de habitación, Dios nos tiene preparada 

en el cielo una morada eterna, no construida por manos humanas.                         

Palabra de Dios 
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2-Corintios                     5:1, 6-10  

Lectura de la segunda carta del apóstol san Pablo a los Corintios  

Hermanos y hermanas:  

Sabemos que, aunque se desmorone esta morada terrena, que nos sirve de habitación, 

Dios nos tiene preparada en el cielo una morada eterna, no construida por manos 

humanas. Por eso siempre tenemos confianza, aunque sabemos que, mientras vivimos en 

el cuerpo, estamos desterrados, lejos del Señor. Caminamos guiados por la fe, sin ver 

todavía. Estamos, pues, llenos de confianza y preferimos salir de este cuerpo para vivir 

con el Señor. Por eso procuramos agradarle, en el destierro o en la patria. Porque todos 

tendremos que comparecer ante el tribunal de Cristo, para recibir el premio o el castigo 

por lo que hayamos hecho en esta vida.  

Palabra de Dios 
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Filipenses          3:20-21 

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Filipenses  

Hermanos y hermanas:  

Nosotros somos ciudadanos del cielo, de donde esperamos que venga nuestro salvador, 

Jesucristo. El transformará nuestro cuerpo miserable en un cuerpo glorioso, semejante al 

suyo, en virtud del poder que tiene para someter a su dominio todas las cosas.  

Palabra de Dios 
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1-Tesalonicenses        4:13-18  

Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Tesalonicenses 

Hermanos y hermanas:  

No queremos que ignoren lo que pasa con los difuntos, para que no vivan tristes, como 

los que no tienen esperanza. Pues, si creemos que Jesús murió y resucitó, de igual 

manera debemos creer que, a los que mueren de Jesús, Dios los llevará con él. Lo que les 

decimos, como palabra del Señor, es esto: que nosotros, los que quedemos vivos para 

cuando, venga el Señor, no tendremos ninguna ventaja sobre los que ya murieron. 

Cuando, Dios mande, que suenen las trompetas, se oirá la voz de un arcángel y el Señor 

mismo bajará del cielo. Entonces, los que murieron en Cristo resucitarán primero; 

después nosotros, los que quedemos vivos, seremos arrebatados, juntamente con ellos 

entre nubes, por el aire, para ir al encuentro del Señor, y así estaremos siempre con él. 

Consuélense, pues, unos a otros con estas palabras.  

Palabra de Dios.  
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2-Timoteo          2:8-13 
  

Lectura de la segunda carta del apóstol san Pablo a los Timoteo  

Querido hermano:  

Recuerda siempre que Jesucristo, descendiente de David, resucitó de entre los muertos, 

conforme al Evangelio que yo predico. Por este evangelio sufro hasta llevar cadenas, 

como un malhechor; pero la palabra de Dios no está encadenada. Por eso lo sobrellevo 

todo por amor a los elegidos, para que ellos también alcancen en Cristo Jesús la 

salvación, y con ella, la gloria eterna. Es verdad lo que decimos: “Si morimos con él, 

viviremos con él; si nos mantenemos firmes, reinaremos con él; si lo negamos, él también 

nos negará; si le somos infieles, él permanece fiel, porque no puede contradecirse a sí 

mismo.”  

Palabra de Dios.  
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